
LA SOCIABILITÉ DANS LA PENSÉE 
POLITIQUE DE L'ÉVÊQUE D'ELNE 

FRANCESC EIXIMENIS 

La sociabilidad en el pensamiento dei te61ogo y escritor polifacético 
Franccsc Eixirncnis, obispo de la sede rosellonesa de Elne l

, es una de las 
tematÎcas que merecen un estudio mas detenido dentro de su amplia 
producci6n intelectual. El anàlisis de la comunidad polîtica se puede hacer 
en el pensamiento eiximeniano, como admite cualquier elaboraci6n de 
ripo general, partiendo bien del caracter formai 0 dei analisis de los 
elementos materÎales que integran la comunidad en cuanto que la mÎsma sc 
encuentra dividida en partes cleterminadas. Es as! como, dentro de estas partes, 
sc puecle estudiar - en las obras de Eiximenis - el comportamiento de 
distintos grupos sociales dei s. XIV, tal es el casa de los mercaderes, de la 
aristocracia, dei campesinado 0 de los ambientes iotclectuales de las 
universidades de Montpellier y de Toulouse con las cu ales el franciscano tuvo 
relaciones. En la segunda cursô esrudios y de la primera recoge el ambiente 
de sorpresa que suscitô a un campesino el ver reunidos en una c1ase dei Estudio 

1. El Cardenal Jean d'Armagnac fue quien consagro a Eiximenis Obispo de Elne ellS de 
noviembre de 1408. Ver F. MONTSALVATGE 1 FOSSAS, El Obispado de Elna, Olot, 1910, vol. 
l, pp. 263-267 Y P. Puiggart, Catalogue bibliographique des Évêques d'Elne, Perpignan, 
1842, p. 69. Sc ha esc ri co que Eix imenÎs muriô el 23 de enero de 1409, y que sus restos se 
conservaban en la antÎgua iglesia de Saint-François de Perpignan, de donde J. H. Probst reproduce 
la inscripciôn siguiente : « D.D. Franc. Ximenius ordin. Minor., episc. Helnensis et patriarcha 
hyerosolymitanus, obiit die 23 Januar. 1409. Hic est translatus die 17 sept. 1623 ,. ["Francesch 
Eximeniç. Ses idées politiques et sociales", en Revue hispanique, XXXIX (1917), p. 7]. 
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General de Montpellier a un gran numero de futuros abogados estudiando 
Derecho romano, con tan gran orden y disciplina, que confundi6 la c1ase con 
una celebracion litu rgica2

• En Perpignan estu vo Eiximenis en numcrosas 
ocasiones y all î fue enterrado. 

Dcsdc un punta de vista formaI, la introspeccion cn cl analisis de la 
com unidad politica ricne como nota esencial unas relaciones de tipo 
trascendeotc que encuentran (dentro de las nociones escolistÎcas propias dei 
bajo medievo) su fundamento en la misma esencia humana, a la par que una 
unidad de orden de las partes de la sociedad que permite una co hesi6n que 
- para aigu nos aurores - puede ser necesaria y que para otros no presenta 
mas visas que los de meramente suficiente. El antilis is tomista dist ingue
a este respecta - cn[fe 10 que puedc ser considerado como todos de ordcn 
y [Odos sustanciales . Presituândonos en los todos de orden, podrfamos 
preguntarnos cuâles entre los mismos poseen una mayor cohesion. Las 
dificultades son evidentes, ya que estamos especulando en torno a todos ûnicos, 
o d icho de otro modo, que entre los todos de orden dispuestos por la 
naturaleza habrfa que considcrar el universo, la sociedad polîtica y la 
familia, y dentro, por tanto, d e estos dos ultimos todos es donde pueden 
detectarse componentes y elementos de sociabilidad que son los propios de 
esta comunicacion presentada al Congreso que estamos celebrando en 
Arles. Las posibilidades de estab lecer una comparacion entre cl uni verso y 
la sociedad polÎtica son bastante problematicas, no asÎ las de compara r la 
segu nda con la socicdad universal 0 mundial. En cl uni verso se encuentran 
las substancias separadas, los irracio nales, en definitiva, todo 10 crcado. D e 
esta forma , la unidad de la comunidad es aquella que proviene d e unas 
relacio nes trascendcntales y tiene la cohesion que tengan estas re lacio nes 
fundadas en la misma cscncia humana. Serâ pues el examen de las relaciones 
trascendentales aquel que nos perm ita afirmar con mayor profundidad 
cual es la Întima constituci6n de la unidad polîtico natural de los hombres 
dentro de la comunidad . La noci6n de sociedad polîtica de Tomas de 

2 . .. Un pagès qui passava per les esco les dcls jur istes de Mon tpcller e véu lants jôvens a 
la escola aixi ordenats en Ilurs bancs, ab lIurs lI ibres davant, SI pensà que la casa aquella fos església 
e que los dits jôvcns oïsscn missa. Age nollà's a la pona de la escola e co01ençà aqui prcgar nostre 
Senyor Déu; e dix -Ii la u de aquells jôvens: " Llevau d'aqui, sènyer, que no hi ha esglés ia aei". 
Dix 10 pagès: "E doncs, què fets vosaltres acitants?". Respos 10 jove e dix: "Oï01 ad drct, ca r, 
si a Déus plau, screm tots juristes". E 10 pagès, oïdes les paraules, començà's a senyar c 
cridà ahes vcus: "Oh llas mcsq ui! Tou la terra és perduda. Car un sol juriste qui cstà entre m)s, 
a LOts ha desfets; segue ix-se que vosaltrcs, qui tants sou, tot 10 môn destroireu". Vet aqucst 
pagès COol se acordava ab la dita sentència, ço és que muhiplicaciô de juristes és fon darnnosa 
a la cornunitat e gran desrrucciô de aquella ,. (Regiment de la cosa publica, cd. dei P. Daniel de 
Molins de Rei, Barcelona, 1927, cap. XXVlI1, pp. 155- 156. Lo reproduce Eiximcnis cn cl Don/! 
ddCrescià,IVa,384) 
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Aquino se fundamenta en unas relaciones trascendentales que tiene una realidad 
que es la realidad de es as mis mas relaciones. 

Para Eiximenis, multitud, sociedad. congregaciôn humana configuran 
una misma rcalidad, una agrupaci6n de hombres. Estos términos estân 
designando a la comunidad politica. No obstante, no son sinônimos entre 
51, aunque las parres sean comunes a rodas cllas. Juoto a estas partes, las 
relaciones que se establecen entre ellas son también de capital importancia, 
hasta el punto de que aquéllas, éstas y elllamado principio ordenador son 
los tres elementos fundamentales de la comunidad polîtica. Las partes 
son los hombres (de todos es sabido que la mujer ocupa un lugar secundario 
denrro deI pensamiento eiximeniano tal y como se rcfleja en su obra La Llibre 
de les dones, sin llegar a caer en los extremismos medievales que situaban el 
alma de la mujer 0 principio ordenador vital de la mÎsma a medio camino 
entre 10 racional y 10 bestial, es decir, la propia no s610 de las bestias sino 
de toda clase de animales; superior a esta ûltima era, sin embargo, inferior 
a la dei hombre - Eiximenis no cac en estos extremismos-) ; sin ellos, no hay 
sociedad. Aquî se realiza la nota dc pluralidad cscncial de IOda comunidad, 
entendida coma pluralidad de seres huma nos que tienen una racionalidad 
coronada por una liberrad. Las relaciones entre las partes es 10 que da 
lugar al principio de sociabilidad humana. Eiximenis participa de la nocion 
aristotélica dei hombre como « animal social y polîtico », muy extendida entre 
los pensadores polîticos dei siglo XIII y dei XIV. El prineipio ordenador 
no es otro que Dios, fuente de todo orden en la existencia de las criaturas. 
«Dios es el primer principio que rige y gobierna maravillosamente el 
mundo. El orden que todo 10 orienta hacia Dios resplandece, no solo en la 
creaciôn, sino en cada unD de los pequeiios mundos que 10 integran, yen el 
mas perfecto de todos que es el hombre. Dios creo al hombre para que gozara 
con ÉI en la ciudad celestial y 10 crco a su imagen y semejanza. Por ello la 
vida terrena en estado de gracia era como una imagen dei paraiso. El paso 
de la una a la otra no era la muerre, sino una gloriosa transposiciôn. En el 
microcosmos que es el hombre, este orden tiene una expresiôn maravillosa 
que Eiximenis recoge de Crisôstomo y que adorna a su manera : cl 
entendimiento es rey y la voluntad reina; la conciencia es el tesorero y el 
libre arbitrio jde de la caballerîa ; los sentidos corporales son los siervos, 
y las inspiraciones divinas el alimento »J. 

3. Angel L6PEZ-AMO y MARIN, "El pensamienlo polltico de Eximeniç en su tratado de 
Regiment de Princeps", en Anuario de Historia deI Derecho Espanol, XVII (1946), pp. 49-50 
sobre Dotzè deI Crestià, la 3 y 5. La divina armonîa ha logrado que" cada ser particular en tanto 
en cuanto es un conjunto, es una cop ia disminuida dei mundo ; cs un microcosmus 0 

minormundus en que el macrocosmU$ se refleja. En la medida mas plena este es verdad de cada 
individuo humano ; pero también vale para cada comunidad humana y para la sociedad 
humana en general. As!, la teoria de la sociedad humana debe aceptar la organizaci6n dei universo 
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El principio de sociabilidad viene determinado por la re lac ion entre las 
partes. En la perspcctiva escolâstico-tomistica cabria dividir estas relaciones 
en dos érdcncs que se conoccn como el predicamental y el trascendcntal. Las 
re lacioncs pred icamentales son aquéll as que pueden ser capradas por la 
cxper iencia, q ue es cl co njunto cas i indescriptible de vincul os que surgen 
por inn um erabl es mo t ivas cntce las partes. Estos vinculos po d em os 
c1 as ifi ca rlos en relacio ncs sociales, reli giosas, econ6m icas , cu lturales y 
polfticas. Las relacio ncs en el ordcn rrascend enral padfia decirse que son el 
fundamento d e las relacjon cs predica mentales, que son aqucl ripo d e 
relaciones que mantienen las pactes, de modo individual, con rcspecto al todo. 
Los términos de esta relaciôn son, tanto la co munidad polftica co mo el 
indi vid uo singul ar. Las partes estan hechas para ser unidas. Su naturaleza 
les mueve a hacer una congregaciôn e in tcgrarse en nociones caracterizadas 
po r la soc iabil id ad . 

Pasando a orro orden de ideas, el qu e fuera obispo de Elne, distingue 
los principi os d e sociabilidad na tural (coUigaci6 natura/) y soc iabilidad 
Icgal (coUigaci6 legal)'. La primera fac ilita la arm6nica co rres po nd enc ia 
d e los hombres , cada uno en su estado y grado , a nivel fami li a r e, 
incluso, ex trafami li ar. L a sociabilidad politica, cornple me nto de la 
na tu ral, es después d e és ta el scgundo fu nd amento de la res publica. Sc 
co nfi gura por la un iôn en una co munid ad de d iversas personas qu e 
qui eren vivir bajo unas mismas leyes, derechos local es y gobernantes ' . El 
hilo co nductor de la sociab ilidad legal es el deseo consciente y co lecti vo 
d e v ivi r b a jo un a mi s rna normati va pa ra e l logro d e los o bj et iv os 
com unitarios y para sati sfac er las neccs idades naturalcs, cas ua les, d e 

t: reada par Dias coma prototipo de los primeras pri ncipios que gobie rn an la construcc io n de 
las comu nidades humanas .. (O tto von GlERIi. E, Teoria$ politicas de la Edad Media, trad . esp .. 
Buenos Aires, 1963. p. 95). La idea aparece en 5to. To mas, 511mma contra Gefltes, III . caps. 76-

S3 y en Oc rcgiminc prinâpllm ad regcm Cypri, l, 12. En la primera de estas o bras, Sto. Tomâs 
precisa que la providenc ia divina sobre 10 si ngular cs inmed iata. De esta forma " poli ticus Jar 
rcgulaset Icgcsduc i cxe rcitus, qui dat legeset regulasce nturionibus ct tribunis,. (III ,cap. 76) 
Por otro lado, " ad dign itatem rcgentis pertinet ut habeat multos ministros, ct divcrsos sui regiminis 
executores: quia tanta altius ct maius os tendetur suum do minium, quant o pl ures in diversis 
grad ibus e i subdun tur. N ull a aute m di gn iras alic uiu s rcgemis est comparabilis dignitati 
divini regÎm ini s. Conven iens igi tur est quod pe r diversos grad us age nt ium fiat d ivinae 
prov ide ntiaeexecu tio .. (11l,cap. 77). 

4. A. LÙPEZ-Al-.hJ, en Alllfario de Historia dei Derecho Espailol, XVII ( 1946), p. 56. mis 
que traducir los ténninos de col·ligacio natl/ral y cof.ligaciolegal 10 que haee es dcfini rlos camo 
cl primer y segundo principio de asocÎac i6 n. Nosotros creemos que Eiximcni s no es ta si no 
dcsl:rib iend o la soc iab il idad natu ral y la soc iab ilidad polft ica. 

s. " La legal col·ligacio no és sinô aiustamellt de diverses pe rssones fac ns un a eomunit:J.t, 
volens vi urc sots un e matcxes leys, furs e regido rs. jats ia que les dites perssones sien part i des 
sego ns d iverses CSlaments, 0 grau s, e maneres e arts pertanycnrs a la d ita comunitat ,. (Dotzè 
ddCrc5tià, Vll la,S33 ). 
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fortuna a de cualquier atro tipa que puedan surgir a los miembros de una 
comunidad determinada. 

La saciabilidad palitica esta fundada en los siguientes principios : 10 

"religiosidad de la fe", 2° "probada ordenaci6n de los disrÎntos estamentos", 
3° " justicia de vida", 4° "defensa de la comunidad", 5° "disposicion de las 
cosrumbres", 6° "moderaci6n de forrunas"\ 7° "variedad de facultades y 
pasesianes" y 80 "toda clase de trabajas"'. S6la aSI se lagrara la intima dispositio 
de la res publica y, a atras esferas mas elevadas de la comunidad palitica, " la 
tranquillitas que se traduce en el perfecto cumplimienrQ de rodas las 
funciones por aqucllas partes estatales a que, de acuerdo con la razôn y las 
atribuciones constitucionales, clichas funciones respectivamente competen » 8 

y la realizaci6n de la res publica christiana como corpus mysticum pues, ante 
rodo, el ser humano estâ animado por un deseo natural de vivir en comûn 
0, dicho de otro modo, es dentro de las comunidades, en el intercambio entre 
los hombres, donde pueden satisfacer sus principales deseas. Los hombres 
se asocian para vivir de manera suficiente, para procurarse los bienes 
necesarios e intercambiarlos mutuamente. Dentro de la teorÎa del cuerpo 
mîstico, el rey representa la cabeza (dentro de la concepciôn eiximeniana de 
la comunidad internacianal el rey de Francia aparece situada en segunda lugar, 
por encima de todos los reyes cristianos, pero por debajo dei emperador, 
aunque coma manarqula independiente dei Papado y dei Imperia) que ha 
de estar unida con los otros miembros para su buen funcionamiento y cada 
grupo social tiene asignado un papei determinado. De esta forma Eiximenis 
recurre a la comparaciôn entre la comunidad polîtica bien constituida y el 
corpus bene dispositum. Seme jante comparaciôn tiene su origen en San 
Pablo: « de la ma ne ra que en un solo cuerpo tenemos muchos miembros, 
y todos los miembros no tienen la misma funciôn, asî nosotros siendo muchos, 
somos un solo cuerpo en Cristo, donde cada miembro esta al servicio de los 
otros miembros »\ que aparece desarrollada también cu an do el Apôstol de 
los gentiles sefiala, dirigiéndose a los de Corinto, que « son el cuerpo de Cristo, 
y cada uno en parte, seglin la disposiciôn de Dios en la Iglesia »10, con el animo 
de exhorta ries a la colaboracion de IOdas en arden a pracurar el bien de la 

6. Utiliza los términos temprament de fortunes que no indiea ni una redistribuci6n de las 
riquezas ni una mas justa distribuci6n de las mismas, sino un modcrado reparto entre los poderosos 
dei dinero. 

7. « La coJ./igaci61egal està fundada principal ment en los fonaments següents ais quais 10 
prîncep si bé vol regir deu molt attendre, ço és religiositat de la fe, en aprovada ordinac i6 
d'estaments, en justicia de vida, en dcfensiô de la comunitat, en disposic i6 de costumes, en 
temprament de fortunes, en varietat de facuhats e possesions, e en trehallans ,. (Dotzè dei Crestià, 
VlII' ,833). 

8. O. von GIERKE, Teo rias politicas, p. 11 5. 
9. Rom XII,4-5. 
IO. l CMXIl ,27-28. 
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Iglesia con la gracia que cada uno haya rec ibido y describiendo, a 
continuacion, un perfecto cuadro de 10 que debe ser la vida dei crist iana, 
inspirada en la caridad, en la paz y en la concordia, en la paciencia y en la 
firme esperanza en Dias. Su ulterior desarrollo ocupa un capitulo importante 
de la historia religiosa de la Edad Media europea" y de la Edad Moderna 
espano la1l

• La encontramos significati varncnte formulada en Juan de 
Salisbury, en Dante, en Guillermo de Ockam y en Marsilio de Padua, 
aunque entre unos y orras haya que admitir unas logicas diferencias 
derivadas dei principio constitutivo de cada una de sus interpretaciones. La 
alegorîa acostumbraba a dominar todas las esferas dei pensamiento, por las 
que la humanidad constituÎa un cuerpo ffifstico cuya cabeza cra Cristo. La 
comunidad polîtÎca ideal, en este casa se esta refiriendo a la ciudad en 
cu anto que Eiximeni s es un defenso r dei modelo ciudadano, forma un 
gê nero y un solo cuerpo, mientras que las otras formarân las partes 
"agregadas" esenciales de la ciudad que, no ohstante, no se compone d e 
hombres unidos mâs 0 menos por un mismo nombre, sino de personas 
especîficamente diferentes . Estos «agregados sociales" y 6rganicos se 
distinguen de la materia inanimada por un aumento de masa y un crecimiento 
durante una gran parte de su existencia, 10 que permite que los elementos 
de una sociedad guarden entre SI una dependencia tan rigurosa coma las de 
un organismo vivo . Por diferentes que sean bajo otros conceptos ambos 
gêneros de agregados, no es posihle negar que guardan perfecta seme;anza 
por este carâcter fundamental y por las peculiaridades que el mismo 
entrana. El logro de la correspondencia perfecta la encontramos en un 
autor dei siglo XV, Nicolas de Cusa, quien seiialaba « que a cada miembro 
temporal de este cuerpo corresponde algun oficio es pi ri tuaI que representa 
el a lma de este miemhro. As. el papado se râ el alma en el cerebro ; el 

11. Ha sido eswdiada por H. de LUBAC, Corpus mysticum : l'eucharistie et l'Eglise au Moyen
Âge, Paris, 1949, lOmando como punto de partida las lucubraciones de finales dei pasado siglo 
de O. von GIERKE, en la secci6n ri tul ada Die publicislichen Lehren des Mittelalters de su 
monumental Das Deutsche Genossenchaftrecht. 

;d" d, CO'P,"' my,;ticum 

An tonio ha demostrado que, a pesar dei q ue 
adquiri6 en Espana ta l tes is po r influencia dei fil 6sofo holandés, sc puede ras trear su 
evolucion en nuestra patria en los siglos XIV y XV, tanto en los autores castellanos como catalanes 
r" La idea de cuerpo mfsti co en Espana antes de Erasmo", en Bo!etin de la Câtedra de 
Derecho Politico de la Universidad de Salamanca, 10- 12 (ma yo-octu breI1956) y en Estudios 
de Historia dei Pensamiento Espaiiol, Edad Media, Madrid, 1967, pp. 177-200]. Ver ade mas 
Enrique TI ERN Q GALVAN, "Jeronimo de Merola y su Repub/ica original sacada dei cuerpo 

en Estudios de pcnsamienlo po/itico, Madrid, 1976, pp. 37-88 Y M.j . P ELÂU, 

polltico y juridico en la Repub/ica original sacada de! cuerpo humano dei 
médico de Balaguer Jeroni de Merola: nuevas aponaciones", en Actes dei Iller Congrés d'Historia 
de la Medicina Calalana, Lérida , 1981, vol. J, pp. 294-30 1. 
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patriarcado sera el alma cn los oidos y en los Oj05 ; el archiepiscopado, el alma 
en los brazos ; el episcopado, el alma en los cledos ; la clereda, el alma en los 
pies, mientras césares, rcyes y duques, margraves, condes, rectores y el simple 
laicado son los corrcspondientes miembros de la jerarqufa corporal })J3. 

Bastantes ailos antes de que el obispo de E lne 0 Nicolas de Cusa se 
hubieran ocupado de la teoria de la sociabilidad dentro del cuerpo mistico, 
Guillermo de Ockam" si no habia logrado una teoria tan perfecta como la 
de los anteriores, SI al menos disefi6 una interpretaci6n muy elaborada sobre 
la accion combinada de los individuos dentro de los diferentes grupos. De 
esta idea fundamental de organismo social nacerâ la nociôn de "miembro social" 
para explicar ellugar que ocupa el individuo dentro de las diversas ordenes 
religiosas, de la jcrarquîa ec1esiastÎca 0 de la estructura de la administracion 
politica del poder central de un rcino. Se puede seëialar, por otro lado, que 
el miembro no es mâs que una parte de un todo y que un todo es 
indcpendiente de los cambios que se realizan en sus partes, y que en cada caso 
el interés dei individuo debe ser sacrificado por el interés dei cuerpo 
socia l. 

Profundizando aûn mâs en la materia, la nocion de corpus mysticum 
de Francesc Eiximenis aparccc mâs emparentada con la que desarrolla 
Juan de Salisbury en su Polycraticus que con otros autores. El inglés habia 
senalado que « los servidores de la religion son el alma dei cuerpo y par la 
tanto tienen el poder de todo el cuerpo, el principe es la cabeza, el senado 
el corazon, la corte los flancos, los oficiales y jueces son los ojos, los 
oîdos y la lcngua ; los oficiales ejecutivos son los miembros inermes y el ejército 
cs la mano armada; el departamento financiero, el estômago y los intestinos ; 
los campesinos, los artcsanos y demâs, los pies, de modo que el Estado posee 
numerosos pies; la proteccion dei puebla es el calzado ; la penuria de estos 
pies es la gota de la comunidad politica » 15 . Para el obispo de Elne la casa 
pûblica era seme jante al cuerpo huma no en el que « la cabeza es la que tiene 
poder y manda; los ojos y las ore jas son los jueces y oficiales ; los brazos 
son aquellos que defienden la cosa publica, cs decir, los caballeros y el ejército ; 
el corazôn, los co nsejeros ; los ôrganos generativos son los predicadores ; 
las partes bajas, los menestrales y los pies que se apoyan sobre la tierra son 
los campesinos ,,". El desprecio hacia el proletariado rural y las gentes de 

13. De concordantia catho/ica, 1"-, 1-6 Y III~ 1,10; O. von GIER KE, Teoriaspolàicas, p. 112. 
14. Cfr. l.G. SIKES, Guille/mi de Ockam opera omnia, en Dialogus, 1 ed., Londres, 

1940, introd. 
15. Po/ycraticus, va 1 y VIa 20; O. von GIERKE. Las teorias politicas, pp. 242-243. 
16. « La cosa pûblica era semblant al cos de l'hom ... , en la cosa pûblica havia cap, e aquest 

és aquell qui ha 10 regimem 0 senyoria ; los ulis e les oreHes son los jutges e els oficials ; los braços 
son aquells qui defenen la cosa publica, ço és, los cava liers e los homens d'armes; 10 cor son 
los prcïcants c informants ; les cuixes e cames son los menestrals ; los peus que calciguen la terra 
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condicion campesina es una de las caracteristicas mas notables desde el punta 
de vista social dei pensamiento de EixÎmenÎs. 

Cada hombre debe actuar dentro de la comunidad politica como un 
miembro, debe ser y vivir como « un miembro vivo en cl cucrpa vivo de la 
res publica ». Dentro de es te cuerpa mlstico cada micmbro ha de tener « amar 
hacia el orro "", vînculo de caridad que se traducid. en el servicio continuo 
a los demâs. El ejemplo la tcnemas « en los pies que no se sirven solamenre 
a SI mÎsmos andando, sina que también sirven al ojo pues la llevan de un sitio 
a orro para que pueda ver y mirar » y sirven a la vez a todo el cuerpa y a los 
restantes miembros lIevandoles a donde quieran ir ; de la mÎSffia forma « la 
Icngua habla para servicio d e rodo el cuerpo » y « la boca come para 
sustenta de rodos sus miembros ». Respecta a orras partes dei cuerpo 
humano termina por senalar Eiximenis 10 siguicntc : « la mano no trabaj a 
para SI misma, si no también para rodos los demas; as!, la influencia y la virtud 
de la cabeza, Jesucristo, es ta l que poniendo ÉI el bien espi ritu al y la 
virtud en un miembro de su cuerpo, se transmÎte a todos los d emas 
miembros » 18 . 

D e la misma forma que en el hombre se dan, a 10 largo de la tota lidad 
de su vida, fines parciales constituyendo un organismo, as! en cl rodo 
social vcmos sociedades panicularcs. « El funcionamiento arm6nico dei 
organismo social presupone, coma 'previos requisitos, que sus elemen tos 
componentes se ajusten fiel mente a las normas deI derccho y de la mora l. AsÎ 
debiô entenderlo Eix imenis, a juzgar par la ampli tud, minucios idad e 
in s iste ncia con que trata todo la referente a la sociedad cony uga l, la 
paterna y la doméstica »I~ . Nuestro compo rtamiento como auténticos 
miembros dei cuerpo de la com unidad politica nos ha de servir para amar, 
guardar y pelear vigorosamente par amor de todo el cucrpo, 0 10 que es 10 
mismo por la comunidad yen defensa de la res publica. Defraudando con 
nuestras acciones a esta ultim a, se disminuye notablementc su poder y su 
fortaleza. Para cl ob ispo de Elne, robar a la comunidad polîtica es peor que 
hacerlo a una persona, pues es mayor el roba segun la cxcelcncia de 10 robado, 
y los bienes de la sociedad estan ordenados a mayor bien que ningun otro 

son los pagesos qui la colre n c la cxcrcilcn per lIur oflci tostcmps .. (Rcgimem de la cosa pûblica, 
1, 40

; Dotzè deI Crestià, Ill" 357).Jill R. WEBSTER, cn "La 'Respublica C hr istiana' y cl rcy cn 
cl siglo XIV, segun Franccsc Eximincnis (1340?-1409?)", en Estudios Franciscallos, 69 ( 1968) 

p. 118, rcproduceestetexto parcia lmentc. 
17. Regiment de la casa pûblica, 2; Dotzè deI Crestià, ilia, 358. 
18. « Aixflainfluènciae virtutdclcapdels bons, 10 quai ésJcsucrist, é stalquc lobéC'spiritual 

c virtuos que cll posa cn alcun membre dei seu cos mistic, aytantost s'cscampa ais altres membres" 
(TcrçdelCrestià, Va, 243). 

19. A . IVARS, "El cscr itor Fr. Francisco Eximénez en Valencia"', en Archiv o !bcro 
Americano, XXV (1926), p. 5 
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de caracter particular. En este punto el afan dcsmesurado con que Eiximenis 
encarece estas enseiianzas, 10 situa dentro de la élite intclectual de finales clel 
siglo XIV y principios dei XV cuando recoge la metafora dei organismo vivo 
para aplicarlo no s6lo al equilibrio de los elementos sociales y politicos de 
la comunidad sino al de las conflictivas relaciones entre la Iglesia y el 
Estado, que él (UVO ocasi6n de conocer bien e, incluso, intervenir en las mismas. 

La nocion de sociabilidad en el pensamiento eiximeniano pasa también 
por el examen de los términos de carâcter comunÎtario que él utiliza, 
como gubernatio, ciutat y iurisdictio, sin embargo observamos que faIta el 
término Estado. En este sentido se puede hablar de que la polis apareee para 
él como un centro de Îotegraciôn politica. Eiximenis es un conocedor 
profundo de la vida ciudadana de Elne, Perpignan, Foix, Montpellier, 
Avignon y Toulouse tal y como aparece documentado a través de sus 
obras. Resalta la riqueza y el colorido de la vida ciudadana y la soluci6n que 
en el âmbito de la ciudad se da a muchos de los problemas sociales, 
morales, étnicos y psicolôgicos. El aspecto convivencial y los modelos 
de sociabilidad son estudiados por Eiximenis en un ambito ciudadano, no 
rural. « La ciudad es la uniôn y concordancia de muchas personas que 
participan y tratan de vivir justamente, siendo tal uniôn no sôlo digna de honor 
y ordenada a la vida de virtud, sino también suficiente y completa » 20. La ciudad 
es el cuadro natural donde se hace mas posible la existencia humana, pues 
la ciudad en cuanto tal es - para Eiximenis - una unidad polftica enteramente 
nnalizada2 1

, es decir, una natura anÎmata cuyo ôrgano central es, del 
mismo modo que el corazôn dentro dei organismo, la parte que gobierna sobre 
el resto. La ciudad es una comunidad autosuficiente que se levanta y 
alirma como un nuevo poder, allado deI real. 

Partiendo dei modelo de la civitas aristotélica, sazonado convenientemente 
de los principios crÎstianos de San Agustîn, construye Eiximenis su ciudad 
idealu, estableciendo un curioso parangôn entre el tipo urbanîstico y los 
modelos y lugares de construcci6n, por un lado, y la forma politica de gobierno 
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por otr02
\ y es curioso qu e 10 haga en un momento en que la organizaci6n 

primitiva comenzaba a modernizarse y las ciudadcs « cnsanchaban su 
perimetro mâs alLi del primer cîrculo de las murallas »24, 

Ademàs Eiximenis dedica muchas pàginas de la primera y segunda parre 
de su Dotzè dei Crestià al estudio de los tiempos primitivos, comentando 
como debîa ser la sociabilidad en las primeras ciudades que exÎstieron. En 
es te sentido, nuestro autor con una precision de vcrdadero analista 
sociolàgico, se inquiere por la causa y origen de las ciudades. <Por qué los 
hombres construyen ciudades y por qué existen ésras casÎ desde el comÎcnzo 
dei mundo? La demostracÎôn a este hecho la susten ta Eiximcnis cn 
numcrosos argumentos por « honor, gloria y reverencia a Dios », cn 
primer lugar ; para evitar la ignorancia y la codiciaH 

; para sarisfacer, de modo 
suficieotc, las necesidades de los hombrcs 2

& y para darles « honesto placer 
y alcgrîa »21 ; para « resistencia de los enemigos y para defenderse de 
cllos » ; para gloria y fama perpetua de los que las constru ye ron U 

; para 
cumpl imiento dei proceso de elaboracion e intercambio de productos 
entre unas poblacioncs y otras 29 

; para gobierno dei pucblo y, sobre todo, 
para servi cio de la cosa pûblicalo, pues esta razon, junto con la primera, han 
de ser las que animen verdaderamente a los hombres en la cons truccion de 
las ciudades. Toda la argumentaciàn anterior le va a permitir al obispo de 
Elne perfilar la evoluc iàn de la comunidad polîtica en tres etapas : la 
sociedad antigua, antes de que los hombres formaran comu nidades, en la que 
se imponfa la division natural en casas; la comunidad clasica, interpretada 
con lo s parametros deI modelo bîblico y aristotélico, que posee unas 
lîneas polîticas y constitutivas muy perfiladas y, por ûltimo, el modelo de 
ciudad mcdieval- que es el que conoce directamente Eiximenis y en el que 
desarrolla su actividad - , formado sin pIano preconcebido y que va 
crec iendo en un proceso evo lutivo segûn lcyes cuasibiolôgicas diffciles de 
determinar. En definitiva, una comunidad c iud adana con cstructura 

" que conc ibe EÎxÎmenis vÎene 
'" Non est gaudium super 
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escolâstica, con amplio espfritu aristotélico y sin perder de vista la dimension 
religiosa y trascendente que esd. presente en esta propia nociôn. Debe 
dentro de la ciudad existir una colaboraci6n y un grado de solidaridad entre 
10 que lIama Eiximenis las tres manos, la primera y principal integrada por 
los ciudadanos honrados y hombres privilegiados, equiparados en sus 
honores a los caballeros", la segunda ma no en la que comprende a los 
juristas, notarios, "mcrcaderes y comercÎantes significados dentro de una ciudad, 
yen tercer lugar la de los artesanos que son los que el infante don Juan Manuel 
consideraba como obreros de la ciudad con of1cio propio. 

La sociabilidad también la observa y estudia Eiximenis en el àmbito de 
las comunidades religiosas fundamentalmcntc femeninas a [ravés de su 
obra Lo Llibre de les don es" , donde ejemplif1ca formas contrarias al modo 
de vivi r dicha sociabilidad en un entorno clerical. El mal clérigo es aquel no 
s610 que vive mal sino que actua ilegalmentc contra la cosa pûblica y 
contra el pueblo de Dios, aunque por otro lado fustiga Eiximenis los 
excesos de sociabilidad de las personas consagradas, que deben preocuparse 
de rezar en vez de frecuentar lugares pûblicos, tabernas, plazas, mercados 
y centros de esparcimiento donde se distraigan de las tareas propias de su 
condici6n clerical y cantar melodîas francesas, como hacîa la monja Carina, 
que usaba toda clase de perfumes en su cel da conventual, por 10 que le vi no 
un terrible castigo del cielo. Muerta de pronto, logr6 1ibrarse de las Hamas 
dei inf1erno por las oraciones deI obispo Celedonio y la caridad y la 
fraternidad - otra forma de sociabilidad - de las mon jas de su convento, pero 
eso sî fue condenada a sufrir terribles tormentos por espacio de mil aiios en 
el purgatorio33, aunque salvô su alma, que eso es en deflD.itiva 10 ûnico que 

car no·ls nega hom nds penja, ans perden 10 cap de comun 0 porten aq uella pen a en Hurs crims 
que és soldar a cavalier,. (Dotzè dei Crestià, na 115, ed. J. WEBSTER, Francesc Eiximenis, p. Il). 

32. La mejor ediciôn es la de Frank Naccarato, Curt Wittlin y Antoni Comas, Barcelona, 
1981,2 vols. El estudio mas extenso sob re la mujer en el pensamiento dcl minorista franciseano 
es el de DavidJ. VIERA y Jordi PIQUÉ, La dona en Francesc Eiximenis, Bareelona, 1987. 

33. Lo Llibre de les dones, cap. CLVII , ed. II, p. 236. Intcrcsante comparaciôn la de Eiximenis 
para quicn usar pcrfumes, cantar en francés, lavarse la cara con agua de rosas y la coqueteria 
femenina son en una monja (persona consagrada) casa tan deleznable como un anillo de oro 
en cl morro de una vaca. La mujer francesa también aparece reflcjada en Dotzè dei Crestià, V", 
631; habla aqui de las mujeres de la corte solidarias entre si; rodas estas doncellas, tras haber 
recibido una recriminaciôn dcl abad de C luny, le hicieron pasar un mal rrago ante la reina, que 
a la postre - no ella, sino su marido el rey - estuvo a punta de ahogarlas. Anatematiz() el abad 
a las doncellas palacicgas que se pintaran en exceso y sc movieran un tanto disolutamente par 
la Corte. Los reyes de Francia - precisa Eiximenis - acostumhraban a ser los mas sociables y 
generosos de su época ; el monarca gala « à acostumat de bé rebre estranys mils que altre prÎncep 
dei môn; car si l'esrrany és hom de pes, ultra les notables joyes que li dona, li dona axÎ matex 
terra a rcnda. Deya la rey Caries que negun princep no devia plànyer res que després en bona 
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importa. El prototipo francés de la mon;a Carina es contrastado con la monja 
negra, Conrada, de Alemania, que sembraba la discordia y la desobedic ncia 
en su convento, rebelandosc contra la abadesa. La intervencion del obispo 
vÎsitador dei monastcrio sirvi6 para corregir los excesos de Conrada y 
las que con dia se hahîan solidarizado, recibiendo un castigo cjcmp lar : una 
a una, cacia menja, le fue poniendo el pic sobre el cucllo, a la vez que 
pronunciaba la fras e : (( humlllate bestia, que pretendras vo lar hacia cl 
cielo, pues en la tierra Dios te ha humillado ». D esp ués fue enearcelada, 
despojada de su hâbito y la monja encargada de la custodia de su cclda, durantc 
un anD, (Odos los viernes la sometia a un nutrido golpeteo de disciplinas, aparte 
de qu e lunes, mi érco les y vier nes, también clu ra nte un ano, sô lo le 
proporcionaba una fruga l co laci6n de pan y aguaH

• Evidcntemente, la 
so lidaridad con Conrada cesô de inmediato y el resto de la s mon jas 
rebeldes retorn6 a una su misa obediencia hacia su abadesa. Eiximcn is 
salva, no obsrante, a las mu;eres francesas que no son como las de orros pafses 
que con sus locuras ayudan a confundir a toda la comunidad. Rcfiriéndosc 
a las mis mas, decia la rcina Constancia de Mallorca - senala Eiximenis - , csposa 
de Roberto de Sicilia y de Napoles, que de Francia debian aprender todas 
las mu;eres qu e no son francesas tres cosas : 10 lI evar los pechos cubiertos, 
20 ir a la iglesia con un libro en la ma no, y en aquellugar leerla continuamentc 
sin levantar los ojos y, en tercer lugar, honrar a su marido y educar a sus hijos". 
Otros ejemplos pueden verse en diferenres obras de Eiximenis coma el Primer 
dei Crestià 0 e l propio Terç dei Crestià que prucban que la ide. de 
soc iab ilidad, de o rga nismo socia l, de mi embro social, para exp li car c l 
lugar que ocupa el hombre 0 la muj er dentro de los diferentes grupos, c1ases, 
cstamentos 0 ins ti ruciones po llti cas cs algo esenc ial en el pensamicnto 
dei célebre escritor obispo d e Eln e y doctor en T eo logia por Toulouse. 
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recepcio de ses ostes, car la liheralitat e franquea à tant de virrul que Déus no permet que nen).\un 
princep, per donar a eS Lran ys. jamés se empobrfs ; ans la franq uea per sa vireur li merex creximcnt 
de sos béns,. (Dotzè deI Cresrià, Va, 634). 

34. Lo Lfibre de les dones, cap. CLXIV, cd., l, p. 244. Ha y otros ejcmplos que rcproduce 
Eiximen is, camo cl de una monja li bidinosa de Florencia, enamorada de un caba ll ero casado, 
a la qu e cl franciscano cal ifica, en frases pronunciadas par fi gura cclestial, como " mujer villana 
y sucia, rel igiosa malvada y concubina dei diablo », que logr6 - por su arrepentimicnto - crl n1(, lldar 
su vida, a pcsa r de que su aman te muriese rodeado de pobreza y de miseri a (Lo Llibr(> dt> !"s 
dones,ca p.CCXII I,cd. Il ,p. 316). 

35. Lo Llibre de les doncs, cap. LV I, cd. l , p. 91. 
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RÉSUMÉ 

L'idée de sociabilité, de corps social, de membre social, en vue d'expliquer 
le lieu qu'occupe l'être humain dans les différents groupes ou classes sociales 
ou bien dans les éléments politiques est assez essentielle dans la pensée de 
l'évêque d'Elne Francesc Eiximenis, docteur en théologie de l'Université de 
Toulouse. L'idée de corpus mysticum, appliquée à la réalité sociale, est aussi 
analysée par Eiximenis, comme le fonctionnement harmonieux du corps social, 
la notion de cité. reprise de l'idée de civitas de saint Augustin, formée en outre 
avec des références concrètes à quelques cités du sud de la France comme 
Montpellier, Arles, Avignon, etc. Eiximenis développe tout ceci dans 
plusieurs de ses œuvres, tells Primer dei Crestià, De triplici statu mundi, Dotzè 
dei Crestià, Terç dei Crestià, Lo Libre de les don es et Regiment de la 
cosa pùblica. 


